TERCER DOMINGO DE CUARESMA: ¿Quién decide mi vida? (Lc 13, 1-9)
[image: image1.jpg]


[image: image2.jpg]UL ey o





Buenas y malas informaciones


Para comprender la primera escena de este pasaje (vv. 1-5) hay que tener en cuenta el clima que se respiraba en torno a Jesús, debido a sus hechos y palabras. Éste era de entusiasmo, conflicto y división. Él mismo acaba de decir: “¿Piensan que he venido a traer paz a la tierra? Les digo que no, división y nada más” (12,51).


La escena comienza con una información dada a Jesús: se presentan algunos a contarle que Pilato había hecho matar a unos galileos mientras ofrecían el sacrificio. ¿Por qué esta información? ¿Qué sentido tiene? No cabe duda de que es una advertencia y amenaza soterrada. Vienen a decirle: Tú y tu gente acabarán como esos galileos, ya que ustedes son galileos y se comportan como ellos. Quienes le informan ya han emitido su veredicto: son unos pecadores. Pero Jesús les advierte severamente: “Esos galileos no eran más pecadores que los demás; todos ustedes perecerán también si no se enmiendan” (v.2). Acto seguido, pasa a la carga y pone en evidencia a sus informadores que han tratado de darle “buenos consejos”. Les interpela directamente: “Y aquellos dieciocho que murieron aplastados por la torre de Siloé, ¿piensan que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Les digo que no; y, si ustedes no se enmiendan, perecerán también” (vv. 4-5).


Informe contra informe. A los que le habían recordado, como galileo que era y conflictivo, el castigo ejemplar infligido por Pilato a unos galileos nacionalistas agitadores, Jesús les recuerda, como jerosolimitanos que son, la muerte por accidente de unos conciudadanos suyos; accidente que ellos consideraban en su casuística como castigo de Dios. Sus informadores no son menos culpables que aquella pobre gente que ellos han inculpado sin motivo.

Parábola de la higuera estéril


La higuera es en la Biblia figura del pueblo de Israel. Los que escuchaban a Jesús entendieron el mensaje de la parábola; iba para ellos. Pero ésta sigue teniendo plena actualidad. Es necesario que nos la apliquemos nosotros, individualmente y como comunidad cristiana o Iglesia. Una Iglesia, una comunidad que no dé fruto no tiene razón de ser, por mucha hojarasca que ostente. Todos podemos ser ese árbol baldío, lleno de hojas, aparentemente verde y, sin embargo, completamente inútil.


El Dios de la vida piensa cortar la higuera. Pero todavía existe un resquicio de esperanza. Hay alguien, el viñador (Jesús mismo), que pide al amo una nueva oportunidad. Quizá la higuera, con cuidado especial, dé fruto.


Jesús suplica por su pueblo y por cada comunidad cristiana. Y se compromete con ella: “Entretanto yo la cavaré y le echaré estiércol” (v. 8). Siempre espera contra toda esperanza: “Si en adelante diera fruto...” (v. 9). A pesar de la invitación urgente a convertirnos y a dar fruto, vivimos todavía el tiempo de la paciencia y misericordia de Dios.


La parábola pone de manifiesto que cambiar o no cambiar no es un juego de palabras. Es un problema de vida o muerte. Ante el Reino de Dios hay que decidirse. Y se nos habla de urgencia, porque el tiempo pasa y estamos en la encrucijada.

Sugerencias para orar

a) Informarse bien. Parece que nada tiene que ver con la oración, pero es de gran importancia. Para escuchar a Dios hay que aprender a escuchar a la creación entera, al mundo, a las personas. Por eso, antes de entrar en el umbral de la oración, conviene, es necesario, leer el diario, escuchar la radio o ver el informativo. Y para centrar la oración, poner algún diario en el centro y recordar alguna de las noticias que hoy, o estos días, me (nos) han impactado.

b) Leer los signos de los tiempos. Orar es aprender a descubrir la presencia de Dios en las realidades cotidianas: en lo que nos sucede y en lo que sucede en le mundo cada día. Dios sigue hablándonos hoy día y lo hace a través de los acontecimientos históricos que vivimos. La realidad está "preñada" de Dios; pero hay que saber interpretarla y descifrarla para descubrir en ella la buena noticia, las llamadas y el anhelo de diálogo de quien nos ama y quiere comunicarse.

c) Convertirse. Cambiar o no cambiar no es un juego de palabras. La conversión supone un giro en nuestro talante y estilo de vida. A veces, un giro de ciento ochenta grados. La conversión cristiana siempre es buena noticia, algo alegre, porque supone el descubrimiento, el entrar en contacto, con algo que andábamos buscando. Pero toda conversión lleva también desprendimientos, cerrar caminos, renuncias. Hablar de todo ello con Jesús.

d) Dejarse cuidar por Dios. He aquí una dimensión a la que no estamos acostumbrados. Y, sin embargo, es esencial para vivir como hijos e hijas. Dios quiere cuidarnos. Al igual que el hortelano con la higuera, él nos tiene amor y ternura. Espera de nosotros más que nosotros mismos. La gratuidad del Dios Padre/Madre se nos da sin que la merezcamos; se despliega sobre nosotros con una generosidad que nos desborda. Orar es tomar conciencia de la gratuidad de Dios, de sus dones, y dejarse cuidar por él.

e) Dar fruto. Dios quiere que demos fruto, y un fruto abundante. Y, a veces, nosotros sólo damos hojas y ramaje. Creamos toda una parafernalia externa, pero seguimos igual, sin cambio, sin frutos. Orar es tomar conciencia de lo que queremos y poner los medios para no quedarnos en nada. ¿Qué frutos quiero dar? ¿Qué medios ponga para ello? ¿Qué actitudes estoy cultivando? ¿Qué espacio dejo a la acción de Dios en mi vida?






…………………………………………………






¿DÓNDE ESTAMOS NOSOTROS?


Unos desconocidos le comunican a Jesús la noticia de la horrible matanza de unos galileos en el recinto sagrado del templo. El autor ha sido, una vez más, Pilato. Lo que más los horroriza es que la sangre de aquellos hombres se haya mezclado con la sangre de los animales que estaban ofreciendo a Dios.


No sabemos por qué acuden a Jesús. ¿Desean que se solidarice con las víctimas? ¿Quieren que les explique qué horrendo pecado han podido cometer para merecer una muerte tan ignominiosa? Y si no han pecado, ¿por qué Dios ha permitido aquella muerte sacrílega en su propio templo?


Jesús responde recordando otro acontecimiento dramático ocurrido en Jerusalén: la muerte de dieciocho personas aplastadas  por la caída de un torreón de la muralla cercana a la piscina de Siloé. Pues bien, de ambos sucesos hace Jesús la misma afirmación: las víctimas no eran más pecadores que los demás. Y termina su intervención con la misma advertencia: «si no ustedes no se convierten, todos ustedes perecerán».


La respuesta de Jesús hace pensar. Antes que nada, rechaza la creencia tradicional de que las desgracias son un castigo de Dios. Jesús no piensa en un Dios "justiciero" que va castigando a sus hijos e hijas repartiendo aquí o allá enfermedades, accidentes o desgracias, como respuesta a sus pecados.


Después, cambia la perspectiva del planteamiento. No se detiene en elucubraciones teóricas sobre el origen último de las desgracias, hablando de la culpa de las víctimas o de la voluntad de Dios. Vuelve su mirada hacia los presentes y los enfrenta consigo mismos: han de escuchar en estos acontecimientos la llamada de Dios a la conversión y al cambio de vida.


Todavía vivimos estremecidos por el trágico terremoto de Haití. ¿Cómo leer esta tragedia desde la actitud de Jesús? Ciertamente, lo primero no es preguntarnos dónde está Dios, sino dónde estamos nosotros. La pregunta que puede encaminarnos hacia una conversión no es "¿por qué permite Dios esta horrible desgracia?", sino "¿cómo consentimos nosotros que tantos seres humanos vivan en la miseria, tan indefensos ante la fuerza de la naturaleza?".


Al Dios crucificado no lo encontraremos pidiéndole cuentas a una divinidad lejana, sino identificándonos con las víctimas. No lo descubriremos protestando de su indiferencia o negando su existencia, sino colaborando de mil formas por mitigar el dolor en Haití y en el mundo entero. Entonces, tal vez, intuiremos entre luces y sombras que Dios está en las víctimas, defendiendo su dignidad eterna, y en los que luchan contra el mal, alentando su combate.





………………………………………………………





¿PARA QUÉ UNA HIGUERA SIN HIGOS?


Jesús se esforzaba de muchas maneras por despertar en la gente la conversión a Dios. Era su verdadera pasión: ha llegado el momento de buscar el reino de Dios y su justicia, la hora de dedicarse a construir una vida más justa y humana, tal como la quiere Él.


Según el evangelio de Lucas, Jesús pronunció en cierta ocasión una pequeña parábola sobre una «higuera estéril». Quería desbloquear la actitud decepcionante de quienes le escuchaban, sin responder prácticamente a su llamada. El relato es breve y claro.


Un propietario tiene plantada en medio de su viña una higuera. Durante mucho tiempo ha venido a buscar fruto en ella. Sin embargo, año tras año, la higuera viene defraudando las esperanzas que ha depositado en ella. Allí sigue, estéril, en medio de la viña.


El dueño toma la decisión más sensata. La higuera no produce fruto y está absorbiendo inútilmente las fuerzas del terreno. Lo más razonable es cortarla. “¿Para qué va a ocupar un terreno en balde?”

Contra toda sensatez, el viñador propone hacer todo lo posible para salvarla. Cavará la tierra alrededor de la higuera para que pueda contar con la humedad necesaria, y le echará estiércol para que se alimente. Sostenida por el amor, la confianza y la solicitud de su cuidador, la higuera queda invitada a dar fruto. ¿Sabrá responder?


El relato de Jesús es una parábola abierta, contada para provocar nuestra reacción. ¿Para qué una higuera sin higos? ¿Para qué una vida estéril y sin creatividad? ¿Para qué un cristianismo sin seguimiento práctico a Cristo? ¿Para qué una Iglesia sin dedicación al reino de Dios?


La pregunta de Jesús es inquietante. ¿Para qué una religión que no cambia nuestros corazones? ¿Para qué un culto sin conversión y una práctica que nos tranquiliza y confirma en nuestro bienestar? ¿Para qué preocuparnos tanto de «ocupar» un lugar importante en la sociedad, si no introducimos fuerza transformadora con nuestras vidas? ¿Para qué hablar de las «raíces cristianas» si no es posible ver los «frutos cristianos» de los seguidores de Jesús?





……………………………………………………..


En nuestra historia de creyentes, un criterio determinante de nuestro proceso de transformación y liberación viene dado por la pregunta: ¿Quién es Dios para mí? 


No se trata de la imagen aprendida o reflexionada sobre Dios, sino de la vivida en una historia de relación afectiva. La imagen cambia si, efectivamente, la propia historia ha sido una historia con Dios como Alguien viviente.


En esta historia hay un momento o fase (correlativo al de Ex 3), en que el creyente se encuentra con la Palabra que le revela un Dios diferente. Hasta entonces Dios respondía a la necesidad de dar un sentido trascendente a la realidad (Dios, respuesta a los enigmas de la existencia, fundamento último de la finitud, Omnipotencia buena y temible, a un tiempo...). Ahora comienza a percibir que Dios es:


Alguien que sale al encuentro y tiene una palabra para mí, llamándome por mi nombre.


- La relación con Él no depende del grado de mi sentimiento religioso, sino de la disponibilidad a entrar en su planes e iniciativa.


La experiencia de Dios es lo más real que uno tiene, pero no se da como algo que se posee, sino estando atento a sus manifestaciones libres y soberanas.

· Que Dios se revela en la historia, siendo inseparable de la suerte de los desgraciados, pues Él es gracia salvadora. 

· Que Dios elige, y esta palabra no suena a algo arbitrario, sino a la historia de amor que Dios, libremente, crea con el hombre. 

· Que Dios es amor fiel, y que esta palabrita no ha de ser utilizada para sentirnos a gusto, en un mundo aparte, sin conflictos, sino que da a entender, por el contrario, que se revela en la condición humana con sus contradicciones. 


De este amor fiel nos habla el Evangelio de hoy.
 




……………………………………………………………………
Ver, juzgar y… ¿actuar?

Si ponemos atención, nos daremos cuenta de que el Evangelio que se proclama en nuestras Eucaristías suele intentar crearnos un contexto para que consigamos ubicarnos. Hoy empezaba hablando de ‘una ocasión’… pero no es un añadido litúrgico para centrarnos, sino que pertenece al texto original. Y si tomamos el Evangelio de Lucas veremos cuál era aquella ocasión: Jesús acababa de lanzar uno de sus ataques a las actitudes fariseas que son capaces de ‘ver’ la realidad, de emitir un juicio y valorarla… pero que al final no saca consecuencias de ello.


Parece que Jesús nos propone precisamente un método que en nuestra Iglesia ha arraigado en algunos movimientos eclesiales y que sirve de base a muchos de nuestros trabajos de apostolado, espiritualidad y pastoral. Ver, juzgar… y actuar. Pero muchas veces nos ocurre que los cristianos somos capaces de realizar análisis de la realidad extremadamente finos: nos detenemos a contemplar nuestro mundo y conseguimos desmenuzarlo; detectamos hasta la más pequeña de las injusticias; nos posicionamos ante nuestra vida y sabemos perfectamente qué hilos deberíamos tocar para que, como marionetas, todo se moviera en la dirección adecuada. Pero somos como la higuera improductiva de la parábola de hoy: llevamos años sin dar frutos. Vemos, juzgamos… pero no actuamos. Nos quedamos bloqueados en nuestra pereza, en la complacencia a veces de dejar que quienes nos rodean nos cuiden, nos abonen, nos mimen incluso… pero seguimos diciéndoles: “si quiere frutos… vuelva usted mañana”. 


Un mensaje, pues, para la reflexión de este tercer domingo de cuaresma podría ser éste: ¿saco consecuencias de las cosas que veo en mi vida? ¿Las pongo en práctica? ¿Me está sirviendo este ejercicio cuaresmal para abonar mi entorno, para esponjar mi tierra, para regar mi árbol, y así poder dar fruto?





………………………………………………………………………………………..

 
	DÉJALA UN POCO MÁS

No es la primera vez que vienes

y que la higuera muestra sus hojas arrogantes

–verdes, grandes, ásperas, sin fruto–,

engañándote.

Sabes que ocupa terreno fértil,

que sudaste y te deslomaste cuidándola

para que diera los higos mejores,

inútilmente.

Y, aunque tienes ganas de cortarla,

tu corazón hortelano se resiste.

Le cavarás la tierra, le echarás abono

nuevamente...

Hablo robándote las palabras

que me dijiste al encontrarme

e invitarme a tu causa y buena nueva

urgentemente.

Déjala un poco más.

Déjanos un poco más.

Déjame un poco más, Señor,

y cuídame.



Florentino Ulibarri
	CUANDO TÚ NADA DICES...
Vísteme con tu Palabra

y déjame aquí,

en el corazón del mundo,

en las entrañas de la vida,

en el campo de todas las batallas,

en el cruce de caminos antiguos y nuevos,

en el lagar de los sueños,

en el río de la esperanza...

sin otro abrigo,

sin otras armas.

Y verás cómo aprendo estando así,

sólo cubierto con tu Palabra,

que cuando Tú nada dices

es que algo pasa.




Florentino Ulibarri
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